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PRKCIOS DK SÜSCKirClOX 
En I4Península—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id —Extran-

je'O.—Tres meses, 11'25 id -Lksnscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES II DE ENERO Qí iSi-S 

CONDICIONES ' 
El pago será siempre adelantado 7 en metálico 4 en letras «le 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae OatimartíR 
61; y J. Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

C W I PÉREZ L M 
12, CASTELÜNI, 12 

Material eomplelo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
loslalaciones de máquinas de e 

U a c c i ó a y desagües. Especialidad 
i-D oables y cuerdas de abacá, acero 
V hierro. r 

Vías, rails, wagonelas , picos, 
marlillos, azadas* legones, palas, 
barrenas, e tc . 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y Loda clase de maquia ria 

El 
L^s clátiSóres levantados póv la 

opinfMi|iiáblica que ve diariamen­
te Cpmó ^bandonán el banquillo 
de los acusados ,jiumerósps rí̂ ^̂ s 
4e homicidio, para volver al seno 
de la sociedad á quien ofendieron, 
han llegado hasla^ el más alio tri­
bunal de la naeiop, obligando al 
fiscal del Supremo á emitir su opi­
nión en el asunto. 

Y el ministerio flscftlha hablado 
para decir «ierlas cosas tan verda-
ííeras como éstas . 

Q n e h a y e n e l público manifles-
la repugnancia á actuar de ju­
rado. 

Que esta importantísima refor 
ma democrática corre peligro de 
que se la condene antes de estar 
rodeada de condiciones que la ha­
gan arraigar-

Ambas cosas son ciertas; pero 
hay que analizar Jas cosas en su 
origen para venir á comprender 
como ha l legado A ser enojosa ta­
rea la que fué aspiración constante 
de las pasadas generaciones. 

Mientras los trtbunales estén 
constituidos como ahora y los ju­
rados tengan que concui'rir á la 
capital de la provincia para ejer­
cer, la repugnancia á administrar 
justicia no desaparecerá y el car­

go de jurado será una carga inso­
portable pai a mucha gen le. Aban­
donar el taller, el mostrador ó el 
bufete por diez-ó doce días es co ! 
sa que no agrada, sobre lodo cuan- . 
do no se dispone de medios de for- i 
tuna que impidan se haga sensi- i 
ble la huella de abandono lan pro- ! 
longado. Si á eso se añade que los 
jurados cobran tarde y muchas 
veces mal las dietas que la ley les 
señala, se comprenderá que la re­
pugnancia a ser jurado no es ca­
prichosa sino la resultante de una 
serie de perjuicios que no tienen 
compensación posible. 

Otra .;'ósa sería si se multiplica­
ran los Iribunales como se pre­
tendió con el proyecto de ley so­
bre Iribunales de partido; pero 
aquel deseo de un ministro demó- i 
crata admirador feí voroso del ju­
rado, no fuá viable y la institución 
siguió fúiacionaTido como hasta 
aquí, no :pcfrqae Tüéra mejor, • s ino 
"porqtíe se consideró que era pre­
ferible que' se movieran rnasas 
enormes, d e j ü r r d o s j lesligos Que 
cuestan ün dineral, a que se mo le 
ran unos cuantos jueces que no 
costaban tanto ni mucho menos. 

Veredictos recientes que han 
sido objeto de acxirba crítica han 
hecho á la generalidad «onside 
rar al jurado desprovisto de co n 
dicionespara administrar justicia. 
A destruir esos efectos pernicio 
sos tiende el esci-ilo del fiscal del 
Supremo. 

Celebraremos que se consiga y 
que la referida institución demo­
crática sea rodeada de garantías 
firmes que la hagan arraigar y la 
pongan á cubierto d« toda cri­
tica. 

TIJERETAZOS 
En Tarragona anos ladrones ha n ro­

bado las figaras de an Bel¿m. 
£1 modesUsimo trabajo da eses hijos 

de Caco bien merece una brillante re-
compensr. de la guardia civi!. 

¿Qué hambre les habrá tapado á esos 
tomadores fin de siglo el tradicional 
ventero? 

Leemos: 
«En Tay, un individao qne se hallaba ocu­

pado en afeitar un cadáver, f>ie ficometido por 
no síncope, que lo dej¿ muerto^ lado del di-
tunto.» 

¡Cara barba! 

El gobciTiador de Zaragoza ha ame­
nazado llevar á los tribunales á ciento 
diez y ocho alcaldes sino justifican ha-
bei pagado ciertas multas qne se les 
impusieron. 

Esperamos que no establecerá privi­
legios esc señor gobernador y compren­
derá en la redada á todos los alcaldes 
de la provincia que hayan escapado á 
su furor gubernativo. 

Leemos: 
cRomero Robledo represcnt:! ana poHtica 

que no reconoce oi Rey ni Roque » 
Política anarquista se llama esa fi-

ffosa. 

Dica cEI Ejército Espaflol»: 
«Nada más cobard'», ni m î radiealmente 

frmeml que habituar ¿ nn pueblo «rgiilloso, 
que ha dado á torrentes la vida nacional, á 
ese sálvese quien pueda de la meticulosidad y 
del empequeñecimiento.» 

Eso cuénteselo el colega á los que 
vienen hablando de liquidaciones. 

El Cid se apodera do la plaza 
de Polop. 

11 de Ener0 de 1070. 
A consecuencia de hallarse por segun­

da vez el Cid Campeador enemistado 
con Alfonso VI, por el afio 1070 hacia 
la guerra & los moros por sa caeúta y 

' riesgo, sin otro» flnes que los de satis­
facer sus anhelos de abatir el po<Ier!o 
maslimico en Espafla, y sin obedecer 
otras órdenes ni oir otros consejos que 
los que le dictaba sp noble y generoso 
corazói:, sin duda alguna el más gran­
de, valiente y animoso de cuantos en 
aquella época palpitaron en pecho de 
guerrero. 

üallándose el do Vivar en la encanta­

dora Elche, en la bellísima ciudad de 
las palmeras, para proseguir sus (wn-
quistas por tierra de infieles, encami 
nose con su gente á la villa de Polop, 
en poder de aquellos, á la cual tenía el 
propósito de hacer capitular. 

Dispuestos los moros á estorbar los 
proyectos del castellano, cuando sus 
gentes se hallaban construyendo las 
obras necesarias para el sitio, arrojá­
ronse sobre ellas con ímpetu, con saña 
fiera, trabándose an combate largo y 
sañudo en que ambos contendientes la­
charon con ardimiento y arrojo teme­
rario, rivalizando en heroísmo y biza­
rría, los cristianos, se batieron cual co­
rrespondía á su buen nombre é historia, 
rechazando al enemigo 6n todas sus 
acometidas, hasta qae terminaron per 
hacerle huir y refugiarse en la plaza. 

Terminadas las obras de sitio, co­
menzaron los ataques á los muros y for-
tifleaciones de la sobiaclón, logrando 
destruir gran parte de anos y otras, 
Dispuesto ya el asalto, y á panto las 
trepas de lanzarse á él, los moi'os, com­
prendiendo su importanóia para reois-
tir el empaje de las tropas de D. Rodri­
go, pidieron suspensión de hostilidades 
para estipular las condiciones deia ca­
pitulación; f convenidas estas los ;i:ri8-
tianos se posesionaron de Polop. 

CiMr. 
(Prohibida la reproduf-ción). 

L& SEMANA 
FINANCIERA 

El año que empieza promete ser muy 
i fecundo en osoilaciones bursátiles. En 

la primera sesión de Bolsa de Enero, 
pudieron apreciarse síntomas muy poco 
tranquilizadores en la crónica dolencia 
que padece el crédito público. Rumores 
del discutido empréstito Kothschild con 
garantía de Almadén, de negociaciones 
de paz y presentación de rebeldes y de 
procedimientos menos radicales. que 
los anunciados para lanzar á la plaza 
las Cubas pignoradas y las Aduanas 
emitidas, desvanecieron un tanto las 
desconfianzas del mercado, y éste ha 
vuelto á entrar en vias de relativa 
tranquilidad aunque revelando siem­
pre predisposición manifiesta á descon­
tar con más brios sucesos désagi'ftda-
bles que noticias optimistas. 

Pasada la primera impreaióq que pro­
dujeron los acuerdos del Oobterno <res' 
peoto á la emisión do Aduana? y Vfn-
ta de Billetes de Cuba repusiéronla los 
f'̂ ndos rebasando nuevamente 4) ; pri­
mer signo de crédito el entevo^ M^\ A 
este efecto contril^yó el papel r«pogU 
do en la liquidación y pignorad"? en el 
Banco de Eepatta. , • : , . , , , 

Cierra la semana el, iatej-ipr coq alza 
próxima á mediu entero^ 64,25 ai con­
tado y 64,30 fin de mee|.,E¡a el oprcp lle-
gar<»i á concertarse oporapippes á 
64,35. 

El exterior solo bA ganado Q,̂ 5: do­
rante laaemana áj^o SOfii A iW.30 
sosteniendo igual oambiP:on las, opera­
ciones á fboha qae, i as concertadas al 
contado. 

El amortizable repone en parte, el pu­
pón elevándose desde 76,55 á 77^30!,; 

También la» obUgaoiooea del Tesoro 
obtienen pn benefioio do li4 por ,100 á 
100,70. ; , • !,. 

lios billetes do Cabarde;ia86.^i«M lie-
garOná oft-ecerae bajo la linñaenoiatilel 
pánico á 91 por 100̂  elevante r A d&, 05 
cambio que conservan. ; - i -

Las de 1890 desde 74 papel ganaron 
el cambio de 77 por 100. Estas dos cla­
ses de fondos e«Un Ufojadasifl»1*P ,̂> '̂* 
mentar mnchaáy'Vtó'leti'fas ÁuctuWio-
pea. T". ; \ r- " • • ' 

Las Filipinas sostenidas á 96,20. 
El Banco de* España deducidas las 

65 pesetas del último dívidéúdo^áedan 
á 414, esto es, con eres pantos dé' Ven­
taja con felaoión al eambio pfééeden-

' t e . ' ' - "••": '• '. • • ¡ ' • ' 

Los francos en baja á 32',65 y las li­
bras á 33,44. 

El último balance del Banoo ofrece 
un aumento de sei^ millonee ea la cir­
culación, que sejastiñca por los pagos 
de cupones y dividendos vencidos en 
4." del actual, ' • 

Santiago M. Palacio. 
Director de I/a Gaceta de l(a Bolsa 

Madrid 9 Enero 97-

Retratos por telégrafo 
Están recientes los experiuentoa be-

chbs oon el aparato Qvmet páv* (trans­
mitir á grandes diatancias, por. kilo» te­
legráficos^ an dibnjf» onalqaiera,>:Iámi-

*¿.. ir^a>.««'.*i . .ar*,-
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.—SI; «aiaontró en ESBriqueta.pierto e8pÍri,tii^|ismo, 
eierla magostad qne el rey no pudo d^ar de sentir 
«na in^ipación hacia ella. 

^Maoha honra es eaa pdra pii pobre bija, contes­
tó el comendador tomblando, pero.,., 

-^Ko prosigáis, del» concluir. S¡a resumen; Su 
M^'estad quedó perdidamente .enamorado. ¡Oh! ya 
veis qae porvenir tan brillante se os prepara. ¡El 
roy enamorado de y uestra hga! ¡Cuantos grandes 
anbelarian-este favorl Adamas, ca Iw circunstancias 
%«».oiM!remos, mas bien/^Aaii^uJciryii^ieaB hombre 
puede salvar,,,, . , , , :t f._ , ,...,• 

El comendador Ŝ9 levantó ;oa aqael ¡petante con 
todo el ímpetu de;9a carácter.. Pálido y sombrío; 
trémulo, tanto por el temor caanto por el coraje, hi-
ao an ademan qne no solo cortó la palabra del infa­
me favorito, sino que lo dejó turbad^ á fae^za de 
dignidad y da grandeza. 

>—¿Con qoe es decir, oxolamó lanzando fuego por 
• los qjoa> que 80 mepropoBe.qae p^rostitaya mi hija 

alamor real? 
—{Gomo prostitair! Esa palabra ea ana ofensa 

qne haeeis á la pasión d« 6, M. Lae mnjsrea no se 
prostitayen ooando an rey qaiere ser galante oon 
ellas. ^ 

—Esas serán vuestras teorías, caballero; esas se-

—Veo que desgraciadamente habéis cemprentli-
do al revés de lo que iba á deciros. 

—Pues qué ¿no está el rey enfadado? 
—Todo al contrario. 
El comendador se pasó la mano por la frente pa­

ra enjugar el abundante sudor que corría por ella. 
—Entonces permitidme que os confieso paladina­

mente que no comprendo una palabra de este 
asunto. 

—Ya, ya, contestó Eguia con la hipócrita sonrisa 
quexie vez en cuando asomaba á sus labios. 

— Pero en fin..., 
—•No podemos llegar al fin todavía. Esumos al 

principia. 
—Bien, sea lo que mejor ps agrade, pero necesito 

que conolayamos pronto, 
— Es cosa muy justa, macho mas ooando vais á 

estar en caúdelero. 
- ¡Oh! 
—¿Os decia que el rey asistió al baile de la de 

Villouraz, y q,ae en él habla hablado á vuestra hija? 
- S i , 
—S. ^. es muy delicado en gastos y no se desde­

ñó en mirarla oon los ojos del corazón. 
—¡Como con los ojos del corazón! exolamó don 

Farnando pálido cual un cadáver. 

—¡Qué decís! ¡yo que venia'á iJédlr eí permiso 
real para . . > .ÍI 

—No hagáis semejante cosa si no' queréis expo­
neros. 

—¿A qué? 
—A ir á la cárcel de u ĵl̂ e.' / 
£1 comendador dio un salto en sa' adíentó, pnes 

había perdido completamente la brújula de"ra oon • 
versación. ' . ". " 

Eguia lo miraba sin pestañear. 
-Confieso, dijo^ por último, qtje no én'trendd'una 

palabra de lo que quiere el reyi ' ' ' 
—Amigo, sois muy torpe cuando la fencldfad os 

sonríe tan cerca. ' . - •<< 
—¡La felicidad! . , • ^ 
- S i . Sois el büo de la fortunâ ," ' 

, —Pero, en nombre de la Virgen, ácat>ekü(M. ¿Eü 
rey quiere que sea indulgente oómio'padfé?''' 

. ^ í - ' . .V/,f | . r ' ' ' •• ' / -• '" ' / i ' !! : , '" ; 
—¿Pesea ademas que mi hiJá hó sea íiio^ja?' 
—También. , v ,. , , -•. . 
—¿Deois que eb capaz áedesespefarse st'táraoon-

teoe!, . . . |. ,,;, , ._ _ ̂  . ^ _,,_ 
—No s<^amente^ osl^^alwji'sino* qug *fti8e<aiae» 

onenciaa.de lo .que pudiera suceder ^pSLVfwíín'̂ lolM* 
VOB. 

h.. 


